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    Capítulo 1


    
      Aquel era el día de la boda de Ildiko y, si conseguía no vomitarse encima ni sobre algún invitado, consideraría el evento como todo un éxito.


      Sus doncellas le rehuían la mirada mientras le ataban el corsé del vestido y le ajustaban la cola en pliegues perfectos, pero, por el rabillo del ojo, había notado que la observaban con una mezcla de pena y horror. Ildiko decidió ignorarlas. Los matrimonios concertados eran el destino de casi todas las aristócratas gauris, todas y cada una de ellas criadas para alcanzar el poder, para ser moneda de cambio, para sacrificarse por el bien del reino. Su majestad Sangur el Cojo había casado a sus dos hijas con príncipes de tierras lejanas como parte de acuerdos para conseguir acceso a puertos y alianzas en la guerra. La sobrina del rey gauri no era ninguna excepción al protocolo e Ildiko siempre había sido consciente de que correría una suerte parecida. La verdadera cuestión no era si pasaría o no, sino cuándo.


      «Pero casarte con un kai nunca había entrado en tus planes».


      Aquel pensamiento le atravesó la mente como una punzada. Se le llenó la boca de saliva y las náuseas que le revolvían el estómago amenazaron con subirle por la garganta. Ildiko cerró los ojos y se tambaleó sobre el taburete al que estaba subida. Alguien la agarró de la pierna para estabilizarla y, ya con los ojos abiertos, bajó la vista hacia la modista real.


      A las numerosas arrugas que surcaban el rostro de la mujer se sumaron unas de preocupación. Se escupió en la mano libre los alfileres que sujetaba entre los labios.


      —¿Os encontráis bien, mi señora?


      Ildiko asintió. Se negaba a dejarse en evidencia a sí misma o a la corte gauri; derrumbarse ante los invitados kais no era una opción. Respiró hondo para apaciguar el miedo. Ya no había tiempo para las lágrimas y el malestar. Ya se había permitido sumirse en el terror antes, en la soledad de su dormitorio. Puede que su vida no le perteneciera, pero nadie le arrebataría la dignidad.


      Su futuro marido se enfrentaba al mismo destino. La ventaja de los privilegios siempre venía acompañada por la carga de las expectativas. Como hijo menor del rey kai, su deber era casarse con quien proporcionara mayor beneficio para su pueblo. Conocería a Ildiko en el momento de jurarse fidelidad eterna ante una congregación de obispos.


      Una gota de sudor frío le recorrió la espalda bajo el vestido. Sería su esposa, tendría que yacer con él. No se tenía constancia de descendencia viva nacida de una unión entre un kai y un humano, pero aquello no importaba. Consumar el matrimonio era como sellar un pacto de sangre, incluso si no llegaba a darle hijos. Si Sangur el Cojo no pensara que su futura familia política podría tomárselo como una ofensa, insistiría en que un grupo de testigos estuviera presente en los aposentos nupciales para verificar la consumación y asegurarles a todos que la alianza que había forjado a través de aquel matrimonio concertado estaba consolidada. Pero los kais no eran humanos y su cultura era diferente y, en gran parte, desconocida por quienes habitaban más allá de sus fronteras. Ildiko agradecía el misterio que los rodeaba y que le evitaba semejante humillación pública.


      La modista real le dio unos cuantos tirones más al vestido, ordenó con ferocidad a sus ayudantes que cogieran alfileres, hilo y agujas y declaró que su trabajo había terminado. Ayudó a Ildiko a bajar del taburete.


      —Venid y miraos en el espejo, mi señora. Estáis preciosa.


      Ildiko la siguió hasta el espejo de cuerpo entero que se encontraba en un rincón de la habitación. No se animó al ver el reflejo pálido que le devolvió la mirada y, por un instante, creyó estar frente a una desconocida.


      El vestido era una obra maestra de seda color bronce llena de bordados que se le ceñía al pecho, las caderas y los muslos, y caía hasta el suelo en una falda con vuelo y cola. La tela le cubría los hombros, pero le dejaba el cuello y las clavículas al descubierto. Las mangas largas le terminaban en pico sobre las manos. Llevaba el pelo recogido en un peinado intrincado de trenzas entretejidas que se sujetaban con alfileres coronados por piedras preciosas. Vestía las ostentosas galas propias de una mujer de clase alta y gran riqueza.


      Le frunció el ceño a su reflejo.


      —Menudo desperdicio.


      A su espalda, la modista palideció.


      —¿No os gusta el vestido, mi señora?


      Ildiko le aseguró a la mujer que el vestido era perfecto.


      —Dudo que mi prometido o su séquito de kais sepan valorarlo.


      La otra mujer torció el gesto con desagrado.


      —Panda de infelices poco agraciados. Del primero al último. ¿Qué sabrán ellos de belleza? —Se percató del insulto implícito en su comentario—. Estoy segura de que vuestro prometido será diferente y sabrá apreciar lo hermosa que sois.


      Las probabilidades de que aquello ocurriera eran escasas. Si fuera a casarse con alguien que no fuera un kai, quizá la modista habría tenido razón. Solo esperaba que su prometido y ella no huyeran en direcciones opuestas al verse por primera vez.


      Pidió que la dejaran una hora a solas antes de tener que presentarse en la corte, e indicó al grupo de modistas y doncellas que salieran de la habitación. El aroma de las flores primaverales que crecían en los jardines se coló por la ventana abierta de la estancia, y la embelesó.


      Ildiko no iba a echar de menos muchas cosas de allí cuando se fuera a vivir con su nuevo marido. Era la sobrina del rey, la huérfana de su hermana pequeña. Su posición en la familia le aseguraba un hogar en palacio, comidas diarias y ropa de la mejor calidad. Pero nada más, y, entre ella y sus parientes vivos, la relación no era precisamente buena. Puede que aquel matrimonio no cambiara nada, excepto su posición en la jerarquía de la corte. Al casarse con el príncipe, pasaría a ser duquesa, en una hercegesé kai.


      La ventana ofrecía una vista panorámica de los jardines bien cuidados con sus extensiones ondulantes de hierba verde, topiarias fantasiosas y cercos coloridos de flores. Echaría de menos los jardines. Habían sido su refugio todos aquellos años, ese lugar donde escapar de la hostilidad de sus primas y mitigar la soledad.


      Si la familia real kai tenía jardines, Ildiko sospechaba que no se parecerían en nada a aquellos. Se imaginaba toda suerte de plantas extrañas y macabras que se retorcieran y se mecieran mientras brotaban de tierras exóticas a la luz de la luna y dieran flores inquietantes que escondieran colmillos entre los pétalos. Una no se podía rodear de ese tipo de flora sin ir bien protegida. Se estremeció.


      Aquellos pensamientos la llevaron a salir de la habitación y bajar un tramo corto de escaleras hasta llegar a un salón trasero que conducía a los jardines. La cálida luz del sol le acarició los hombros. Ildiko alzó el rostro en su dirección y respiró hondo, llenándose los pulmones de madreselva y jazmín. La modista se pondría histérica al ver el destrozo que le había hecho al bajo de su obra maestra, pero a Ildiko aquello no le impidió adentrarse en las profundidades de su lugar favorito en todo Gaur. Además, ninguno de los presentes se fijaría en el bajo. Estarían demasiado ocupados mirando con horror o al novio o a la novia.


      Se paseó tranquila por un camino retorcido que serpenteaba entre estanques burbujeantes plagados de carpas doradas de una docilidad sorprendente, regimientos de dedaleras venenosas de todos los tonos y colores, y celosías cubiertas por cúmulos de trepadoras con florecillas naranjas que invadían los colibríes. Los sauces bordeaban las orillas de los estanques más grandes y creaban doseles de sombra verde, que daban cobijo a helechos y pulmonarias de hojas plateadas. De pequeña, Ildiko había pasado innumerables horas escondida en silencio tras la cortina de los sauces, mientras leía libros robados a la luz moteada que se colaba entre las ramas.


      Majestuosos robles desperdigados adornaban el paisaje con sus ramas enormes de corteza abultada y repletas de hojas. Siguió el camino que llevaba a uno de los gigantes. No solía visitar aquella parte del jardín. Las rosas de la reina crecían allí e Ildiko evitaba los lugares que frecuentaba ella. Aquel día se sentía lo bastante segura como para ir. Fantine estaba demasiado ocupada haciendo de anfitriona para los invitados o contando el dinero que estos habían traído como regalo para la novia. Ildiko podría contemplar a solas los cientos de rosales plantados en grupos e hileras.


      O eso pensaba. Dobló una esquina y se detuvo. Una figura envuelta en una capa con capucha negra se encontraba inmóvil junto a un denso rosal rojo como la sangre y lleno de espinas. Se dio la vuelta al oír cómo Ildiko se acercaba. La joven inspiró con fuerza. Un par de ojos nacarados, carentes de iris o pupila, la observaban desde las profundidades sombrías de la capucha. Una mano de dedos largos, piel grisácea cadavérica y uñas oscuras se alzó a modo de saludo silencioso. Ildiko se apoyó en las puntas de los pies, preparada para huir. Si no supiera la verdad, creería que se había topado con un demonio entre las rosas. Aquel no era ningún demonio —a pesar de su apariencia—, sino uno de los kais. Y salir corriendo y gritando despavorida de un futuro pariente político sería el colmo de la descortesía.

    

  


  
    Capítulo 2


    
      Brishen se preparó mentalmente para el grito ensordecedor que proferiría su visitante inesperada o, con suerte, para un grito ahogado menos ruidoso, seguido de una huida frenética a través de los arbustos con la intención de alejarse de él. La gauri que lo miraba con esos ojos extraños, abiertos de par en par, no hizo ninguna de esas dos cosas. Era evidente que su presencia en el jardín la había sorprendido. Se apartó cuando alzó la mano para saludarla con cautela, pero no echó a correr.


      —Disculpad, señora —dijo con voz suave—. No era mi intención asustaros.


      La mayoría de los kais invitados a la boda y a acompañar a los novios en el viaje de vuelta a Haradis había marchado a Pricid, la capital del reino gauri, quince días antes. Habían tenido tiempo de acostumbrarse al aspecto de los gauris. Brishen y su escolta privada solo llevaban allí desde el día anterior. Aunque tanto él como parte de su tropa habían tratado con humanos beladines que habitaban los territorios que compartían frontera con los suyos, no creía haber visto nunca a tanta gente horrorosa en un mismo sitio.


      Agradecía a los Dioses llevar puesta una capucha que le ocultara la expresión, si no podría haber ofendido sin querer a su inesperada acompañante. Era joven; de eso, al menos, estaba seguro. Quizá a los gauris les resultara bella o banal, mas para él era todo lo contrario. Contrajo el rostro con desagrado al observarle la piel. Era pálida, con un tono rosado, y le recordaba a la carne de los moluscos agrios que los kais hervían para producir tinte amaranto. El pelo recogido le ardía rojo a la implacable luz del sol, tan estridente y diferente a los mechones plateados de las kais.


      Lo que más le incomodaban eran sus ojos. A diferencia de los de los kais, los de ella consistían en capas de un blanco opaco y un azul rodeado de gris con un puntito negro en el centro que se expandía o contraía con la luz. La primera vez que fue testigo de esa reacción en un humano, se le pusieron los vellos de la nuca como escarpias. Eso, unido a que los distintos colores permitían distinguir con facilidad cómo se movían en las cuencas, hacía pensar que no eran órganos, sino entes con vida propia que residían como parásitos dentro del cráneo de sus huéspedes.


      Estaba acostumbrado al movimiento frenético de ojos en un caballo asustado, pero no en una persona. Si la idea del parásito no le hubiera resultado tan repulsiva, pensaría que los humanos vivían en un estado constante de terror histérico.


      La mujer cruzó los brazos delgados. A pesar de la piel rara y los ojos grotescos, tenía una bonita figura y unas facciones normales. Brishen empezó a hacer una reverencia, impaciente por escapar de aquella situación incómoda.


      —¿Qué opináis de los jardines reales?


      La pregunta hizo que se detuviera. Tenía una voz agradable: uniforme sin resultar monótona, baja sin sonar ronca. Brishen ladeó la cabeza y volvió a estudiarla antes de responder. No quedaba rastro de aquella mirada de liebre asustada y, aunque todavía le costaba distinguir bien las emociones más sutiles en el rostro humano, supo reconocer que en ese momento lo estaba mirando con curiosidad y no con miedo.


      Si le hubiera preguntado qué pensaba de la armería de Sangur, puede que su respuesta hubiera sido más elocuente. Se encogió de hombros.


      —Opino que tienen plantas, flores y árboles. —Hizo una pausa y le dirigió una sonrisa llena de dolor, que, seguramente, no podía ver a través de las profundidades de la capucha—. Y mucha luz.


      Le indicó que la siguiera. Él vaciló antes de alcanzarla y caminar a su lado hasta un banco de piedra a la sombra de las gruesas ramas de un roble. La joven se sentó y le indicó que hiciera lo mismo. Ahora era Brishen el que estaba sorprendido. Durante su breve estancia en Pricid, sus anfitriones gauris se habían mostrado cívicos, complacientes y corteses, hasta resultar casi serviles. Pero nunca cordiales. El comportamiento afable de aquella mujer le extrañaba. Se sentó, agradecido por poder evitar un rato el abrasador sol de verano.


      Ella se giró para observarlo de frente y, con su mirada de parásito, lo analizó de arriba abajo, lo recorrió de los pies enfundados en las botas hasta las manos, que tenía apoyadas sobre las rodillas, y, por último, le miró a los ojos, que él sabía que le devolvían una mirada brillante desde las sombras de la capucha.


      —¿De veras a los kais os molesta tanto la luz del sol en los ojos?


      Parpadeó. Pensaba que le preguntaría su nombre o que le diría el suyo. Le gustaba que no lo hubiera hecho. Aquel anonimato fugaz le permitía dejar de lado por un segundo las formalidades. La sangre real corría por las venas y los gauris eran muy precavidos al tratar con la realeza kai.


      —Somos gente nocturna. Vemos mejor de noche. La luna es nuestro sol; vivimos de su luz.


      —Y, aun así, te paseas por nuestros jardines al mediodía.


      Brishen se echó a reír.


      —Porque así estoy seguro de que no me encontraré a ningún otro kai.


      La expresión seria de ella se convirtió en una sonrisa de oreja a oreja. Tenía los dientes como los de un caballo enano: blancos y cuadrados, excepto por dos pares de colmillos patéticos. Había visto niños kais con dientes de leche más puntiagudos. Intentó centrarse en lo que decía.


      —Ni a ningún otro gauri. La casa real está demasiado ocupada ahora mismo con los invitados y la boda.


      La forma en que dijo «boda», como si hablara de una ejecución o una sesión de tortura, le produjo una carcajada. Estaba seguro de haber dicho aquella palabra exactamente con el mismo tono no hacía mucho.


      Era todo un reto mirarla sin que se le escapara una mueca de disgusto, pero le gustaba bastante ese humor irónico que tenía. Hasta entonces, se había preguntado si la mayoría de los gauris eran incapaces de hablar sin usar solo monosílabos. Los kais que habían ido allí antes que él no tenían muy buena opinión de ellos; le encontraban pegas a todo, desde su forma de vestir hasta sus preferencias alimentarias. Brishen no tenía expectativas en cuanto a su novia, pero esperaba que su carácter se pareciera, aunque fuera un poco, al de esa mujer tan agradable.


      Soltó un suspiro exagerado.


      —No conozco un asunto de estado más tedioso que ese: gauris y kais que se preguntan quién se comerá primero al otro.


      Su compañera alzó las cejas. Apretó los labios y sonrió con picardía. Le señaló el rostro y luego las manos.


      —A mi parecer, los kais, con esos dientes y esas garras, tenéis todas las de ganar la disputa. 


      Brishen resopló.


      —Cierto, pero puedo asegurarte que los humanos no nos parecéis una cena especialmente apetecible.


      —Está bien saberlo. He de tener un sabor asqueroso. —Bajó la mirada y se alisó la seda repleta de bordados del vestido por encima de las rodillas. Brishen juraría haber oído un verdadero suspiro de alivio entre todo aquel sarcasmo amable.


      Volvió a levantar la vista. Él se removió. Madre del amor espinoso, cómo lo desconcertaban esos ojos.


      —No tienes por qué responder si no quieres, pero ¿crees que el príncipe kai odiará a su mujer?


      Lo dejó atónito con aquella pregunta. Brishen siempre se había considerado a sí mismo un hombre agradable. No sentía envidia hacia su hermano por ser el heredero al trono, entendía cuál era su deber para con su reino y nunca se rebelaba contra el hecho de no ser más que un peón en las interminables disputas por el poder entre imperios. Suponía que su futura mujer tampoco había tenido elección. Estaban obligados por sus títulos a cumplir con su deber.


      —Creo que el príncipe esperaba casarse con una noble kai y ser padre algún día. Nunca se imaginó acabar en un matrimonio concertado con una humana para sellar una alianza bélica y comercial entre Bast-Haradis y Gaur. Quizá sienta resentimiento por las circunstancias que se le han impuesto, pero dudo que le guarde rencor a su futura esposa. Ella no es más que un peón en todo esto, como él. —Brishen frunció el ceño—. A no ser que la novia sea una arpía con un genio de mil demonios.


      Le gustaba su risa, un sonido alegre y gutural que parecía provocado por algo que solo ella sabía. La mujer apoyó el codo en el respaldo del banco y la mejilla, en la palma de la mano; una pose tan casual que resultaba llamativa.


      —Estoy segura de que su madre la ha llamado eso un par de veces, pero se esfuerza mucho por ser agradable.


      Se sostuvieron la mirada hasta que lo dejó estupefacto con otra pregunta:


      —Te parezco fea, ¿no?


      Brishen se había enfrentado a auténticas abominaciones en el campo de batalla sin inmutarse, se había lanzado en pleno combate contra criaturas salidas de las pesadillas de demonios menores. No se había planteado huir asustado ni una sola vez. En ese momento, los músculos de las piernas se le tensaban por la necesidad de salir corriendo. En vez de eso, apretó los dientes, rezó por que aquello no resultara en una guerra con su nuevo aliado y respondió con sinceridad:


      —Horrorosa —dijo—. Como una bruja.


      Aquellas palabras hicieron que ella se volviera a reír. Brishen se relajó, aliviado al ver que no le ofendía que hubiera confirmado sus sospechas con tanta franqueza. Ni siquiera sabía su nombre, pero le agradaba, y no quería hacerle daño. Con la certeza de que no planeaba salir corriendo y mandar a una jauría de familiares ofendidos tras él, le preguntó lo mismo:


      —¿Y tú? —dijo—. ¿No me consideras apuesto?


      Se encogió de hombros.


      —Solo te he visto las manos y los ojos. Bien podrías ocultar el rostro de un espíritu solar bajo esa capucha.


      Brishen resopló ante la idea.


      —En absoluto.


      Nunca le había faltado compañía femenina y su gente lo consideraba agraciado. Ni por asomo algo tan espantoso como un espíritu solar. Se bajó la capucha hasta los hombros.


      La mujer abrió los ojos como platos. Inhaló con fuerza y se llevó una mano al pecho. La piel de molusco se le puso de un tono ceniza mucho más atractivo. Permaneció en silencio y lo observó hasta que él alzó una mano a modo de pregunta.


      —¿Y bien?


      Ella exhaló con lentitud y frunció el ceño.


      —Si hubieras salido de debajo de mi cama cuando era niña, te habría matado a golpes con la maza de mi padre.


      Brishen se echó hacia atrás en el banco y soltó una carcajada. Cuando terminó de reír y se secó las lágrimas, la mujer lo miraba con esa sonrisa de dientes de caballo. Se aclaró la garganta.


      —No estoy seguro de si eso dice más de mi aspecto o de tu inclinación por la violencia.


      —Lo primero. Si me hicieras una visita, tendría que tapar todos los espejos de mi casa o cambiar muchos porque se romperían. Con esos dientes dejarías en ridículo a una manada de lobos.


      Juntó los dientes para esbozar una sonrisa feroz. Ella no se apartó.


      —Al menos, los tengo todos, que no es algo de lo que puedan presumir muchos gauris. Ni hombres ni mujeres. Además, antes prefiero parecer un lobo que un cordero degollado.


      Se rieron juntos hasta que la expresión de la mujer se volvió solemne.


      —Gracias por decirme la verdad. Puede que tu cara me ponga los pelos de punta, pero tu sinceridad es muy atractiva.


      Brishen estaba cautivado y fascinado, y deseó tomarse el tiempo que hiciera falta para conocerla mejor. Pero no iba a ser posible. Se casaría al anochecer, cuando tanto los ojos humanos como los kais pudieran verse con claridad y rehuirse con asco.


      Unas voces lejanas recorrieron los pastos verdes y llegaron hasta el remanso a la sombra del roble. La mujer se levantó y se alisó con las manos las arrugas imaginarias de las faldas.


      —Tengo que irme. Me buscan.


      Brishen también se puso de pie y le agarró una mano, sorprendido por la calidez de esta en contraste con la carne fría y flácida que se habría esperado. Ella no intentó zafarse de su agarre mientras se la alzaba para acariciarle los nudillos con los labios.


      —Me ha encantado este encuentro fortuito, señora.


      La soltó e hizo una reverencia.


      Ella se la devolvió en seguida y le dedicó una última sonrisa.


      —El sentimiento es mutuo, señor. Vuestras palabras me han tranquilizado. Nos volveremos a ver. —Se dio la vuelta y se apresuró a caminar en dirección a las voces, que cada vez se oían más cerca.


      Quizá la vería en la boda, pero no tendría oportunidad de hablar una segunda vez con ella. Brishen la llamó.


      —¿Cómo te llamas?


      Su voz le llegó a través de una brisa cálida y alimentó sus sospechas y sus esperanzas:


      —Ildiko. Me llamo Ildiko.


      Desapareció tras un arbusto.


      Brishen se quedó observando el camino por el que se había marchado, su figura ya era imperceptible. No era posible, la suerte no podía sonreírle tanto. Su prometida gauri se llamaba Ildiko.

    

  


  
    Capítulo 3


    
      —Vestida de novia no dejas tanto que desear, Ildiko, y cumplirás con tu deber para con el reino y nuestra familia. —La reina Fantine sorbió por la nariz mientras repasaba con ojo crítico el aspecto de su sobrina—. Y recuerda que ese deber se extiende también al lecho. Da igual que sea prácticamente un duende gigante. Ni se te ocurra poner en peligro la alianza por negarte a satisfacer a tu nuevo marido.


      Ildiko apretó los dientes con tanta fuerza que le palpitaron las sienes. Su tía le había repetido aquella misma advertencia tantas veces que podría recitarla hasta en sueños. Como lo dijera una vez más, Fantine acabaría con la marca de uno de los zapatos con abalorios de su sobrina en la cara.


      Un golpe suave en la puerta del salón de recepción la libró de la atención de la reina.


      —Adelante —gritó esta.


      La puerta se abrió, y entró un paje de la corte con los ojos desorbitados. Para Ildiko, aquel hombre tenía pinta de haber mordido una docena entera de limones. Le hizo una reverencia a Fantine.


      —Vuestra majestad, su alteza real Brishen Khaskhem de Bast-Haradis desea hablar con la señorita Ildiko. —Hizo una pausa—. A solas.


      El fastidio de Ildiko se convirtió en inquietud. Entrelazó los dedos para ocultar cómo le temblaban y se giró del todo hacia la puerta. A su lado, Fantine rezumaba indignación.


      —De ninguna manera. Viola todas nuestras costumbres y es inapropiado. Podrá hablar con ella cuando estén oficialmente casados. De todas formas, queda menos de media hora para la boda. Que espere.


      Una mano grisácea de uñas afiladas se cerró sobre el hombro del paje. El hombre soltó un grito y se hizo a un lado; dejó espacio suficiente para que la figura, provista de una capa, entrara. La reina y los sirvientes ahogaron un grito al unísono. Todos, excepto Fantine, se apresuraron a hacer una reverencia cuando el príncipe kai se inclinó con respeto ante ella.


      —Vuestra majestad, os ruego me concedáis un momento a solas con mi prometida, por favor.


      Ildiko, aún en posición de reverencia, se tambaleó. ¡Aquella voz! Era imposible no reconocerla. La capa era distinta a la que había llevado en el jardín; de los mismos tonos apagados de negro y gris, pero repleta de bordados y con un corte más adecuado para ocasiones formales que para el día a día. En contraste con las rosas vibrantes, había parecido una sombra. Allí, en el salón de recepción, iluminado a contraluz por el descenso abrasador del sol poniente, era una figura sin rasgos distintivos.


      Se enderezó y permaneció callada e impasible junto a Fantine. La reina frunció el ceño y la máscara pálida de maquillaje sobre el rostro se le llenó de arrugas por la expresión.


      —Es inapropiado, señor, seáis vos príncipe o no. ¿No puede esperar?


      Ildiko miró con sorpresa a su tía. Que Fantine no le hubiera ordenado directamente al príncipe kai que se marchara de inmediato decía mucho. Puede que no parara de hablarle sobre el deber y la importancia de aquella alianza, pero de hipócrita no tenía nada. Su tía tampoco la pondría en riesgo y, ella al hacer aquella pregunta, había mostrado ante Brishen una clemencia que le era impropia.


      El príncipe sabía a la perfección que él llevaba las riendas.


      —No, vuestra majestad, no puedo esperar. Solo pido que me concedáis un momento con su excelencia.


      —Llegaréis tarde a vuestra propia boda —advirtió Fantine.


      —Os aseguro que no. —Brishen mantuvo una educación exquisita y una decisión categórica.


      La reina entrecerró los ojos. Le lanzó una mirada de advertencia a Ildiko, que enseguida comprendió lo que significaba. «Cuidadito con lo que dices». Ildiko asintió. Fantine le hizo una seña a las doncellas, que estaban colocadas en fila detrás de ella como si fueran soldados.


      —Tenéis un cuarto de hora. Ni un minuto más.


      Salió de la habitación como un torbellino de molestia solemne. La última doncella de la fila se giró, miró con pena a Ildiko y cerró la puerta tras de sí.


      En cuanto se fueron, Ildiko esbozó una sonrisa.


      —Sois vos. —No se molestó en ocultar el alivio en su voz.


      El príncipe acortó la distancia que los separaba y se echó la capucha hacia atrás; volvió a revelar unos ojos amarillos como faroles hundidos en las cuencas, unos rasgos faciales definidos y afilados en tonos de gris oscuro y una sonrisa con los dientes a la vista que la obligó a controlarse para combatir la necesidad de alejarse de él. Hizo el ademán de agarrarle la mano. Ildiko no se lo pensó y puso la palma sobre la suya, aún sorprendida por la calidez inesperada de su piel. Con los ojos cerrados, no le resultaría difícil imaginar que aquella mano era la de un pretendiente gauri. Le rozó ligeramente los nudillos con los labios por segunda vez y le soltó la mano.


      —¿Decepcionada? —Aquella mirada incandescente se mantuvo inexpresiva, excepto al entrecerrarse con fuerza cuando un rayo de sol que se colaba por la ventana le recorrió el perfil del rostro.


      Ildiko lo llevó a una parte menos iluminada de la estancia, donde las velas procuraban una luz más tenue.


      —Aliviada, más bien. —Señaló una mesa cercana, sobre la que descansaban copas y una jarra de vino—. ¿Os apetece beber algo?


      Brishen negó con la cabeza y las pequeñas trenzas de su larga cabellera negra se balancearon con el movimiento. Se bajó la capa de los hombros para que le cayera por la espalda. Eso reveló una armadura ceremonial de placas azuladas sobre capas de seda teja y marrón. De la cadera le colgaba una espada envainada. Como los kais que se alojaban en el castillo, era alto y ágil, y cada uno de sus movimientos era una muestra de gracia y eficiencia.


      Ildiko ladeó la cabeza.


      —Sabíais que era vuestra prometida antes de venir aquí, ¿verdad? ¿Cómo?


      Él levantó las cejas.


      —Me dijisteis vuestro nombre cuando os pregunté, ¿recordáis?


      —Aquí viven muchas Ildikos. Es un nombre bastante común. Fácilmente podría haber sido una sirvienta.


      Brishen se echó a reír y la señaló.


      —¿Con ese vestido tan refinado? Lo dudo. —Le dirigió una sonrisa que le dejaba los colmillos a la vista. Esa vez, Ildiko no tuvo que controlar ninguna gana de irse—. Simplemente lo supe. Llamadlo intuición. —Chasqueó los dedos y le resonaron las uñas—. O magia kai. Todos nacemos con una pizca, ¿sabíais?


      Negó con la cabeza y la alegría dio paso a la preocupación.


      —No, no lo sabía. No sé mucho sobre quienes se convertirán en mi pueblo cuando estemos casados.


      La observó un momento en silencio. «Ojos de búho», pensó ella. Tanto él como los suyos tenían ojos de cazador nocturno, pero sin las pupilas, solo con la luminosidad brillante que la cautivaba como a una polilla.


      —Yo os enseñaré —dijo.


      Parpadeó; la respuesta le había quitado todo el ensimismamiento, pero había perdido por completo el hilo de la conversación.


      —¿Enseñarme el qué?


      Brishen tenía unos labios finos que se curvaban de forma natural hacia abajo, mueca que las arrugas a ambos lados de la boca le acentuaban. Aquello le daba un aspecto siniestro, salvo cuando sonreía, como en ese momento.


      —Lo que queráis saber sobre los kais. Si lo que deseáis es aprender, yo os enseñaré. Será mucho mejor que leer cualquier libro gauri lleno de mentiras sobre nosotros.


      Una oleada de alivio le recorrió el cuerpo, junto a una llama de esperanza. Su prometido no era gauri, ni siquiera humano. Pero era agradable y cortés. Había declarado que su apariencia era horrible y su sinceridad, atractiva. Ildiko no había cambiado de parecer. Podría haber acabado con alguien muchísimo peor. Más de una gauri había tenido la mala suerte de casarse con un humano de rostro atractivo y alma horrible.


      —Es una oferta muy generosa. Os tomo la palabra —dijo. Todavía sentía curiosidad por el motivo de su visita—. Os he desviado de vuestro propósito. ¿De qué queríais hablar conmigo?


      Brishen se llevó las manos a la espalda e Ildiko tuvo la clara sensación de que se estaba preparando mentalmente para abordar un tema incómodo.


      —Tengo que preguntaros algo delicado y no pretendo ofenderos con mi franqueza, pero ¿habéis pensado en la consumación?


      A Ildiko se le revolvió el estómago. Se esforzó por no sonrojarse por la vergüenza e intentó ocultarlo al poner los ojos en blanco con desdén. Brishen dio un pequeño paso hacia atrás.


      —Todo el mundo ha estado pensando en la consumación —respondió—. A duras penas puedo escapar de los consejos bienintencionados, las palmaditas de compasión en el hombro y las sugerencias de trucos varios para tumbarme en la cama y pensar en mi deber para con el rey y el país. —Le dedicó una sonrisa burlona—. El consejo más popular es que me asegure de que la habitación esté tan oscura que no pueda ver lo que tenga delante. En este caso, a vos.


      La carcajada de Brishen reverberó por la habitación hasta que este recuperó la compostura; se conformó con sonreír de oreja a oreja y mientras le brillaban los ojos resplandecientes.


      —A mí me han dicho algo parecido, con la única diferencia de que deberíamos hacerlo a mediodía, cuando esté prácticamente ciego.


      Ildiko se tapó la boca con la mano para aguantarse la risa.


      —Que el dios alado Bursin nos guarde de tantos consejos útiles.


      La risa de ambos se desvaneció, pero no perdieron la sonrisa. La de Brishen se volvió más pequeña.


      —¿Qué quieres hacer tú, Ildiko?


      Le había preguntado algo que Ildiko pensaba que no oiría en la vida. Nadie le preguntaba nunca por lo que quería; solo le decían lo que debía hacer y decir. Por un segundo, se quedó muda. Él esperó con paciencia mientras ponía en orden sus pensamientos.


      —¿Puedo seros sincera, vuestra alteza?


      Él resopló.


      —En privado, puedes llamarme Brishen. Es un nombre bastante decente.


      —Es bonito. ¿De veras nacisteis durante una tormenta? —Aunque no parecía tan volátil o violento como una tormenta, aquel nombre le pegaba. Ildiko tenía la sospecha de que su actitud desenfadada escondía un carácter tan fuerte como el acero de crisol.


      Brishen asintió.


      —Ya has vuelto a desviarme de mi propósito, Ildiko. Para responder a tu primera pregunta: sí. No solo quiero que seas honesta, lo exijo. —Se encogió de hombros—. Además, creo que ya es demasiado tarde para andarnos con rodeos, ¿no te parece? Te he dicho que eres horrorosa y tú me has dejado claro lo que piensas sobre mi aspecto al decir que me reventarías el cráneo. Dudo que a estas alturas vayamos a herir el orgullo del otro. Dime lo que piensas.


      Ildiko confió en su razonamiento y dijo:


      —Me agradas, Brishen, pero ¿podemos aplazar la consumación? En realidad, ni siquiera es necesaria. No puedes dejarme encinta, y tengo entendido que la línea de sucesión kai está asegurada. ¿Cuántos sobrinos tenías? —Juntó las manos con tanta fuerza que las puntas de los dedos se le pusieron blancas.


      —Una auténtica camada. Seis, por ahora. —Brishen hizo una reverencia—. Respetaré vuestros deseos, señora.


      Ildiko dejó de lado el decoro, la dignidad y todas sus reservas. Se lanzó hacia Brishen y le rodeó el cuello con los brazos en un fuerte abrazo. Este se puso rígido; a ella le dio igual.


      —¡Gracias! —Le dio un beso fugaz en la mejilla y lo soltó antes de que él mismo pudiera librarse del abrazo o estrecharla de vuelta.


      Brishen inclinó la cabeza con otra sonrisita que le curvaba la boca.


      —Créeme, el que debería darte las gracias soy yo.


      Ildiko le devolvió la sonrisa y, luego, siguió la trayectoria de la mirada del kai cuando esta se centró en algo por encima de su hombro. Se dio la vuelta y vio el espejo de cuerpo entero que iluminaban los últimos rayos del sol vespertino. Brishen se puso a su lado y los dos observaron su reflejo entre los brillitos de polvo dorado: una gauri pelirroja y un príncipe kai de ojos brillantes.


      Brishen le habló a sus reflejos:


      —Nos las apañaremos bien juntos, Ildiko de Gaur.


      Ella le tocó un instante el hombro.


      —Te creo, Brishen de Bast-Haradis.


      Un fuerte aporreo en la puerta les advirtió de que su encuentro a solas había llegado a su fin. Brishen le tendió el brazo a Ildiko.


      —¿Lista para encadenaros a mí, señora?


      Ella le posó una mano en la curva del codo.


      —Intentad no sonreír tanto, vuestra alteza. Asustaréis a los invitados más pequeños.

    

  


  
    Capítulo 4


    
      Brishen le echó un vistazo a su nueva esposa, que iba inclinada sobre la silla de montar mientras cabalgaba a su lado. Viajaban con un destacamento de dos docenas de kais hacia las fronteras orientales de Bast-Haradis y su capital, Haradis. La media luna, atravesada por nubes veloces, resplandecía sobre ellos. El pelo de Ildiko brillaba en un tono gris en lugar de rojo bajo la luz de la luna y su rostro estaba pálido y demacrado por la falta de sueño.


      Había intentado convencerla para que fuera en la carreta en la que había un catre y provisiones para que pudiera dormir durante el viaje. Ella se había negado en rotundo.


      —A partir de ahora, compartiremos nuestros días. Cuanto antes me acostumbre, mejor. —Había puntualizado la afirmación con tres bostezos consecutivos.


      Brishen no confiaba en que aguantara hasta el amanecer, pero aun así mandó que le prepararan un caballo. Su mujer, el resto de kais y él se habían puesto en marcha nada más terminar el banquete nupcial.


      De todas las bodas a las que Brishen había asistido a lo largo de su vida, la suya había sido la más absurda. La ceremonia en sí había consistido en proclamar la unificación. A juzgar por la reacción de los invitados, tanto gauris como kais, bien podría haberse tratado de una declaración de guerra. Ambos grupos se habían llevado la mano a la empuñadura de la espada y no se habían quitado el ojo de encima, preparados para abalanzarse a través del pasillo repleto de flores y enfrentarse. Los guerreros de la corte gauri superaban con creces a los suyos en número; por cada kai había veinte de ellos. Esa cifra por sí sola garantizaba que, si la disputa en cuestión llegaba a tener lugar, sería sangrienta y breve.


      Teniendo en cuenta que los gauris habían buscado con afán aquella alianza y que los kais la habían aceptado con entusiasmo, no le quedaba más remedio que suponer que esa reacción tan mordaz a su unión con Ildiko había sido un acto reflejo de dos pueblos que sabían muy poco el uno del otro, y a los que les costaba entregar uno de los suyos a quienes consideraban detestables.


      Quizá no fuera capaz de distinguir la emoción en sus ojos macabros, pero interpretar las arrugas de preocupación que su mujer tenía en el ceño no le supuso un reto. En esa ocasión, cuando ella lo miró, no hizo una mueca por inercia.


      —Por las alas de Bursin, Brishen. De este banquete no salimos sin que haya un derramamiento de sangre.


      Tenía razón y se devanó los sesos para intentar dar con la forma de rebajar aquella situación tan tensa. El ambiente se caldeó hasta convertirse en un hervidero de hostilidad cuando los obispos gauris bendijeron y oficializaron la unión. Brishen le agarró ambas manos a Ildiko, se inclinó hacia delante y le dio un beso suave en la mejilla. Puede que tuviera la piel rosa como un molusco, pero era cálida y olía a incienso de templo. Se apartó y le dedicó una sonrisita rápida.


      Las manos de la gauri intentaron zafarse de las suyas y enarcó una ceja.


      —Lobo —le dijo en voz baja.


      —Caballo —le respondió él en el mismo tono.


      A Ildiko le temblaron las comisuras de los labios, pero, al final, se rindió y soltó una carcajada. El sonido era mágico, más poderoso que el hechizo de cualquier mago, más sobrecogedor que el movimiento de los ojos de un gauri. Notó en las posturas tanto de la corte gauri como del grupo mucho más pequeño de kais cómo la tensión desapareció. Soltaron las espadas, relajaron los hombros rígidos, y casi todo el mundo se quedó mirando a los recién casados como si hubieran perdido la cabeza.


      Brishen la abrazó y la estrechó contra sí hasta que ella chilló.


      —Buen trabajo, princesa —le susurró al oído—. Así se hace.


      La amenaza de una trifulca siguió presente, a pesar de que resultara obvio que los novios se aceptaban mutuamente. Brishen se estremeció sobre la silla de montar al recordar el banquete.


      Hasta ese momento, los kais y él habían comido platos preparados que elaboraba un cocinero kai, pues la madre de Brishen había insistido en que los acompañara. La familia real gauri les había ofrecido de buena gana parte de sus inmensas cocinas para que el cocinero kai pudiera hacerles la comida a los suyos. A Brishen le había parecido un sinsentido pretencioso como un castillo, y había considerado las quejas de su gente sobre la comida gauri infantiles hasta que olió por primera vez una cena gauri todavía mientras se cocinaba y casi vomitó. Su prima, Anhuset, le había dedicado una sonrisita engreída.


      —Te lo dije —señaló en tono arrogante.


      Y había tenido más razón que un santo. En el banquete, había aguantado junto a Ildiko una retahíla interminable de brindis nada sinceros por la felicidad de la pareja. El vino y la cerveza habían estado exquisitos. Pero de la comida mejor no hablar.


      Momentos antes de la boda había temido que sus soldados se rebelaran contra él y llegaran a asesinarlo. Los había convocado en la habitación de invitados en la que dormía para tener una reunión improvisada.


      —Como gesto de buena fe a nuestros anfitriones, nos comeremos lo que preparen para la cena de después de la boda.


      Se oyeron siseos y gritos de protesta entre los kais. Anhuset hizo una mueca de asco.


      —Pero ¿tú has visto lo que come esa gente? Aunque de por sí no es asqueroso, la forma en que lo cocinan lo convierte en bazofia. No se lo daría ni a un chucho muerto de hambre.


      Brishen se mantuvo firme:


      —¿Os han cortado los huevos mientras esperabais a que llegara o qué? —bramó. Con eso había conseguido hacerlos callar—. Es una cena. Sois guerreros kais, estáis entrenados para la guerra y habéis luchado en numerosas batallas. No os vais a morir por tragaros un bol de su sopa y poner una sonrisa.


      —La primera vez que le sonreí a un noble gauri, creo que se meó encima. —Al comentario de Anhuset lo siguieron unas risas ahogadas. Inclinó la cabeza hacia Brishen—. Sois nuestro príncipe y señor. Seguimos vuestro ejemplo.


      Brishen la había mirado con los ojos entrecerrados. Tras ese respeto, lo estaba retando. Seguían su ejemplo. Eso significaba que esperaban que él fuera el primero en probar cada plato antes que ellos; al ser su líder, aquello era algo ineludible. El cargo conllevaba la responsabilidad de dar ejemplo, y siempre había cumplido con esa expectativa.


      Se arrepintió profundamente de sus palabras en cuanto un sirviente le puso delante un plato humeante de líquido marrón, acompañado de algo que le recordaba a un excremento de caballo pequeño y congelado. Ildiko estaba sentada a su lado en la mesa principal. Se inclinó hacia él para susurrarle al oído:


      —Es un estofado hecho con carne del rebaño de ganado personal del rey. —Señaló la cosa marrón—. Eso es una patata. Mira.


      Ildiko partió su «patata» por la mitad y reveló dos trozos rellenos de carne pálida que ardían. El olor que desprendía le recordó al de la tierra mojada. Usó el tenedor para machacarlos hasta obtener un montón reluciente de papilla. Estaba seguro de que acababa de presenciar la mutilación despiadada de una gigantesca larva cocida. Brishen emitió un jadeo ahogado y se agarró a los reposabrazos de la silla cuando pinchó un montoncito y se lo llevó a la boca.


      Sus hombres lo estaban observando desde sus asientos en las mesas de invitados, con los platos intactos, a la espera de que siguiera su propia orden. Dio unas cuantas bocanadas de aire, imitó a Ildiko, destripó la patata-larva y la probó, vacilante.


      La notó grumosa, blanda y sosa en la lengua y se le hizo bola en la boca hasta que creyó que le darían arcadas. Ildiko volvió a inclinarse hacia él.


      —Brishen, si la escupes, habrá disturbios.


      Apretó los labios con fuerza y tragó. No había vino, o cerveza, suficiente en el mundo capaz de deshacerle del sabor repugnante que le cubría la lengua, pero se bebió hasta la última gota de su copa y de la de Ildiko antes de hacerle una seña a un sirviente para que se las rellenaran. Los kais seguían pendientes de él, y los miró airado, a todos y cada uno de ellos, hasta que cogieron los cubiertos y se enfrentaron a las patatas.


      La reacción fue idéntica a la suya. Como no durmiera con un ojo abierto y un puñal en la mano las próximas dos semanas, se vengarían y acabaría con uno clavado en la espalda. Notó un tirón en la manga y se volvió a centrar en Ildiko.


      —Lo siento, Brishen. ¿Tan mala está?


      Su voz irradiaba pena, y le dio unas palmaditas en la mano para tranquilizarla. Mala se quedaba corto, pero negó con la cabeza y mintió con descaro:


      —No. He comido cosas peores.


      También se tragaría esas palabras durante las siguientes tres horas. El estofado había estado tan asqueroso como la patata, pero aquellos no tenían punto de comparación con los siguientes platos: unas anguilas en perfecto estado que habían destrozado al presentarlas retorcidas en una estructura gelatinosa y verde por las especias, y unas gallinetas asadas y sazonadas con un mejunje de procedencia dudosa que lo había convencido de que el cocinero real en realidad no era cocinero, sino un nigromante que había molido los huesos de unos cuantos cuerpos y los había mezclado con pimienta. Con el plato de quesos casi lo mataron y tuvo que preguntarle a Ildiko más de una vez si los que tenían motas de un azul verdoso no eran en realidad trozos de cadáver fermentado. Cuando su esposa le explicó cómo se hacía el queso, deseó que le hubieran servido un plato de cadáver fermentado.


      Aguantó y se forzó a comer un poco de todo, cada bocado acompañado de un trago generoso de vino. Sus hombres siguieron sus pasos como Anhuset había prometido, y se comieron los platos mientras lo fulminaban con la mirada por encima de sus copas.


      Las plegarias fervientes que había hecho a todo dios habido y por haber fueron escuchadas cuando el rey Sangur declaró que el banquete había terminado e hizo un brindis final. Después no habría baile. En cualquier otra ocasión, Brishen habría lamentado esa noticia. A los kais les encantaba bailar. En todas sus celebraciones se bailaba y era bastante común que los asistentes no pararan hasta caer rendidos.


      Ahora solo agradecía tener que levantarse y acompañar a su nueva esposa fuera de la estancia, en dirección a los aposentos nupciales que les habían preparado. Tenía el estómago revuelto y sabía que sus intestinos lo odiaban tanto como sus guerreros en ese momento.


      Ildiko le apretó la mano mientras las doncellas gauris esperaban para ayudarla a quitarse el vestido. Les indicó que se retiraran y se giró hacia él.


      —No tenemos por qué quedarnos más tiempo en Pricid, Brishen. No tengo ningún problema en marchar esta noche si así lo deseas.


      Estaba claro que su esposa (fea, pero de gran corazón) podía leerle la mente. Le sostuvo el rostro entre las manos y le besó la frente.


      —¿Estás segura, Ildiko? ¿No te gustaría despedirte de tu familia?


      Ella le tiró de la manga y se le curvó la boca hacia abajo. Con pena. Una pena que arrastraba desde hacía mucho tiempo. Brishen estaba aprendiendo a interpretar las expresiones de su mujer de la misma forma que ella le leía la mente.


      —Me despedí de mi familia cuando recé en las tumbas de mis padres. No tengo ninguna razón para quedarme aquí.


      Tras eso, la dejó allí para ir a decirle a los sirvientes que recogieran el equipaje de Ildiko y lo cargaran en la carreta que los acompañaría hasta Haradis. Se encontró al resto de kais reunidos en un patio pequeño, compartiendo jarras de vino.


      Se pusieron de pie cuando lo vieron entrar e hicieron una reverencia. Anhuset se le acercó.


      —Te odio —le dijo.


      Él se encogió de hombros.


      —Sobreviviré.


      —Después de esa cena asquerosa que nos hemos tragado por ti, yo no estaría tan segura, primo.


      Brishen contuvo una sonrisa. Su relación con Anhuset era más estrecha que con cualquiera de sus hermanos. También era su teniente y la segunda al mando de su escuadrón. Era letal en el campo de batalla y leal a más no poder; sus amenazas de muerte nunca iban en serio. Aun así, debía andarse con cuidado. No tendría ningún reparo en intentar molerlo a palos si la molestaba demasiado.


      —Mi esposa desea irse ya —dijo.


      Se quedó atónito cuando todo el mundo en el patio estalló en movimientos frenéticos, e hicieron varios brindis entusiastas en honor a la nueva hercegesé. Ildiko había empezado a ganarse a su familia kai y ni siquiera estaba allí para presenciarlo.


      Para cuando la luna comenzó a descender hacia el horizonte, ya tenían la carreta cargada, los caballos ensillados y estaban en camino. indentmente el grupo encabezaba la comitiva, pero aquel viaje era diferente. Acompañados por la carreta que contenía la dote de Ildiko, tendrían que ir por la carretera principal, que atravesaba territorio de bandidos. La prioridad de Brishen era proteger a su mujer y montaba a su lado; iban rodeados de dos docenas de kais armados. Él mismo llevaba armadura e iba armado hasta los dientes. Ildiko no opuso resistencia cuando la ayudó a atarse una de las pecheras de Anhuset.


      —¿Tan peligroso es? —Se mordisqueó el labio mientras observaba la armadura que le cubría el torso.


      Brishen le ajustó las hebillas y comprobó las hombreras para asegurarse de que estuviera cómoda.


      —Puede que sí. Es una ruta comercial muy concurrida; con caravanas que parece que piden a gritos que las roben. —Le tendió la capa que las doncellas le habían preparado antes para viajar—. No te preocupes, Ildiko. Se lo pensarán dos veces antes de atacarnos. No somos comerciantes y vamos armados hasta los dientes. Los gauris no son los únicos que conocen la reputación de los kais en el campo de batalla.


      La había notado incómoda con la armadura, y tímida con sus soldados. Habían apartado la vista cuando la pelirroja se les acercó por primera vez, pero le habían hecho una gran reverencia y le habían dado la enhorabuena, junto a un saludo de lealtad.


      El ulular de los búhos se mezclaba con el crujido de las ruedas de la carreta y el sonido de los cascos de los caballos, todo ello unido a los ruidos de las criaturas nocturnas que cazaban en el bosque a ambos lados de la ruta comercial. Ildiko tenía los ojos cerrados y empezó a inclinarse sobre la silla de montar hacia donde estaba Brishen. Este le dio un empujón a su caballo con el suyo.


      —Ildiko, despierta.


      Abrió los ojos; las pupilas en constante cambio se le habían expandido hasta devorarle los iris azules.


      —¿Ya es de día? —preguntó arrastrando las palabras.


      Brishen se echó hacia atrás en la silla de montar, rodeó a Ildiko con los brazos y la levantó de su silla. La colocó delante de él.


      —Todavía no, pero estás a punto de caerte del caballo. Si no quieres dormir en la carreta, podemos cabalgar juntos.


      Ella asintió y se acurrucó entre sus brazos; el metal de sus armaduras entrechocaba.


      El príncipe kai la sostuvo contra su pecho, mientras memorizaba su olor y su calor. Abrazarla no se le antojaba diferente a abrazar a una kai. Era igual de cálida; con la piel de aquel color extraño, pero igual de tersa; y el pelo igual de suave. Como estaba dormida, podía girar la cabeza y observarle el rostro de perfil sin distraerse con sus ojos.


      Había visto cómo los nobles gauris seguían a Ildiko con la mirada durante la ceremonia. Aunque a Brishen no le pareciera preciosa, era evidente que a los gauris sí. Aun así, no se arrepentía de aquella unión. Ildiko era única e ingeniosa, y él disfrutaba de su compañía. Era un comienzo prometedor.


      Brishen la acomodó más cerca. De repente, se puso rígido sobre la silla de montar al oír un susurro.


      —¡Escudos! —bramó y empujó a una asustada Ildiko hacia el cuello de su montura.
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